
DIEZ CONSEJOS A UN JOVEN HOMEÓPATA 

 

1.- No examines a tus pacientes. Se darán cuenta de que eres nuevo en esta 
ciencia o creerán que sabes poca homeopatía. 

 

2.- Examina el iris de tus enfermos, aunque no sepas ver nada en él. Te 
ahorrarás el tiempo que te llevará explicar que Iridiología y Homeopatía no 

tienen nada que ver entre sí. 

 

3.- No vayas a enfermos a domicilio: pueden estar realmente enfermos. 

 

4.- No estipules honorarios bajos. No sabrán cuál es la diferencia entre 
homeópatas y alópatas. 

 

5.- Si te preguntan qué enfermedad tienes, no pierdas tiempo con eso de la 
fuerza vital, el espíritu dotado de razón ni los miasmas. Decí que es el hígado, 

más fácil. 

 

6.- Ojo con el placebo. Si un Lycopodium advierte el engaño, no lo ves más. 

 

7.- Si te traen un niño con granitos que pican en verano, es una sudamina. Si 
es invierno dale Sulphur. 

 

8.- No despotriques contra los antibióticos. Nunca se sabe de qué agua se ha 
de beber. 

 

9.- Si el paciente te habla mal del médico anterior, no te entusiasmes. Mañana 
hará lo mismo contigo. 

 

10.- Si viene a verte un enfermo del interior, alégrate. No por cuanto más lejos 
mejor. Son los que mejor andan, porque como los ves una vez por año, no los 

arruinás con la segunda prescripción. 


